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bienestar emocional

Sedados
James Davies

AVA N C E 

La medicina ha progresado con asombrosa rapidez en los úl-
timos cuarenta años en casi todos los campos de la medicina. 
Y digo casi porque, lamentablemente, hay una excepción: el 
ámbito de la psiquiatría y la salud mental. En este campo los 
resultados clínicos no solo se han mantenido generalmente 
invariables durante los últimos treinta años, sino que incluso 
han empeorado según determinados parámetros.

En el libro ofreceré una respuesta a este interrogante y 
pondré de manifiesto cómo, desde 1980, los sucesivos go-
biernos y las grandes corporaciones han contribuido a pro-
mover una nueva concepción de la salud mental que sitúa en 
el centro un nuevo tipo ideal: una persona resiliente, optimis-
ta, individualista y, sobre todo, económicamente productiva, 
las características que necesita y desea la nueva economía. 
Definimos la «recuperación de la salud» como la «vuelta al 
trabajo». Achacamos el sufrimiento a unas mentes y cerebros 
defectuosos en vez de vincularlo a unas condiciones socia-
les, políticas y laborales nocivas. Promovemos intervenciones 
medicalizadas sumamente rentables que, si bien son una 
magnífica noticia para las grandes empresas farmacéuticas, a 
la larga se convierten en un lastre para millones de personas.

Me propongo demostrar cómo esta visión mercantilizada de 
la salud mental ha despojado nuestro sufrimiento de su signi-
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ficado y sentido más profundos. Como 
resultado, nuestro malestar ya no se 
percibe como una llamada de atención 
vital a favor de un cambio, ni como nada 
que se pueda considerar potencialmen-
te transformador o instructivo. Al con-
trario, más bien se ha convertido en una 
ocasión más para la compraventa.

En Sedados encontrarán una mues-
tra de los males que causan las mismas profesiones que di-
cen querer ayudarnos, desde los peligros de la sobremedi-
calización hasta la prescripción excesiva de medicamentos 
psiquiátricos, la creciente estigmatización, la discapacidad en 
aumento, la sobrevaloración de terapias ineficaces y unos po-
bres resultados clínicos. Pero –y esto es lo más significativo– 
también verán que estos problemas no surgieron de la nada, 
sino que han proliferado bajo el capitalismo de nuevo estilo 
que nos gobierna desde la década de los 80, un estilo que 
favorece una concepción particular sobre la salud mental y 
que ha antepuesto las necesidades de la economía a las nues-
tras, mientras anestesiaba nuestra percepción de las raíces, a 
menudo psicosociales, de nuestro desespero. Como resulta-
do, nos estamos convirtiendo rápidamente en un país sedado 
por intervenciones psicosanitarias que 
sobrevaloran muchísimo la ayuda que 
en verdad aportan y nos enseñan sutil-
mente a aceptar y soportar unas condi-
ciones sociales y relacionales que nos 
perjudican y nos impiden progresar, en 
vez de rebelarnos y cuestionarlas.

Leer el artículo completo


